
Los canónigos de Pamplona
contra su historiador*

El 1 de noviembre de 1819 comenzó en Madrid la impresión de una obra destina-
da a provocar una fuerte polémica. Su título era tan largo como ambicioso: His-

toria de la iglesia y obispos de Pamplona; real y eclesiástica del reino de Navarra, sucesión
de los reyes y obispos; sus instituciones, arreglos y providencias eclesiásticas; usos, costumbres
y disciplina de aquella iglesia, y sus variaciones en diferentes siglos, por el doctor don Gre-
gorio Fernández Pérez, presbítero, cura propio de la iglesia parroquial de San Bartolo-
mé apóstol, patrono, y la mayor de la ciudad de Jerez de los Caballeros. 

Se habían impreso dos tomos cuando unos meses más tarde triunfó la revolución
liberal de Riego. El tercer tomo, si bien lleva la misma fecha (1820), no vio la luz pú-
blica hasta seis años más tarde.

La obra de Fernández Pérez supone un positivo avance sobre los episcopologios an-
teriores; sin embargo, ha sido juzgada con una severidad excesiva. Pero la reacción más
violenta partió del cabildo de Pamplona. En la sesión capitular del 9 de junio de 1826
se presentó el cuaderno de cartas que el canónigo doctor Ignacio Rufino Fernández
había escrito, vindicando al cabildo de varias imputaciones que se le hacían en la nue-
va Historia de la iglesia y obispos de Pamplona y en defensa de sus más preciados dere-
chos y exenciones, atacados con la mayor animosidad en la referida obra. Su autor pro-
yectaba darlo a la imprenta, si merecía la aprobación del cabildo. La corporación ac-
cedió gustosa y determinó que, cuando se editara, se enviase un ejemplar al juez de im-
prentas y se entablase un recurso encaminado al secuestro de la Historia de Fernández
Pérez.

El trabajo del doctor Ignacio Rufino, ya desde el título, olía a pólvora: Cartas crí-
ticas sobre la nueva Historia de la iglesia y obispos de Pamplona, en que se demuestra con
toda evidencia la ignorancia, la parcialidad, inexactitud e infidelidad del historiador so-
bre algunos hechos concernientes a la santa iglesia y su cabildo (Pamplona, 1826), 118
págs. El autor ocultó su nombre bajo el pseudónimo de El Amigo de los Canónigos,
como si quisiera dar a entender que Fernández Pérez era “El Enemigo de los Canó-
nigos”.
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El cabildo elevó en seguida una exposición al juez de imprentas, de Madrid, don
Ramón Miguel Modet, solicitando el secuestro de la nueva Historia de la iglesia y obis-
pos de Pamplona, como atrozmente injuriosa y calumniosa. A su juicio, la obra estaba
plagada de errores, falsedades e injurias, esparcidos en los tres tomos; pero los que más
le dolían, eran lo que había estampado en las páginas 106 y 138 del volumen tercero,
imputándole el enorme atentado de que en las elecciones de canónigos procedía con
una transgresión formal del Breve de Urbano VIII de 1641 y de la real cédula de Felipe IV
del mismo año, como también del solemne juramento que entonces había prestado de
guardar ciertos estatutos. Para el cabildo todo eso era completamente falso y, en prue-
ba de su fidelidad a las disposiciones pontificias y reales, adjuntaba una copia auténti-
ca de la cédula en que Carlos IV, previo informe del obispo de Pamplona, había con-
firmado la elección de cuatro canónigos en 1807. En consecuencia pedía la prohibición
y recogida de la obra “como atrozmente injuriosa de una corporación respetable, que
sería criminal en mirar con indiferencia una tan negra y manifiesta calumnia” (19 no-
viembre 1826).

El juez de imprentas comunicó la exposición del cabildo “al nuevo historiador de
la iglesia y obispos de Pamplona”. En su vista el cabildo dio poder a su agente en Ma-
drid para incoar el recurso y proseguirlo hasta su conclusión. La querella del cabildo
fue entablada oficialmente el 20 de febrero de 1827, exigiendo no sólo el secuestro, si-
no también una justa reparación.

El doctor Fernández Pérez, que entretanto había sido trasladado a la parroquia de
Santa Eulalia de Mérida, se mostró fértil en recursos dilatorios, eludiendo la contesta-
ción directa a la demanda. Por fin solicitó que la secretaría del juzgado de imprentas le
diese testimonio de las licencias que en 1819 y 1825 se le habían concedido para la edi-
ción de los tres volúmenes de su obra. Cuando se le extendió el certificado, declaró que
era incompleto; sólo se refería al tomo tercero, no a los dos anteriores, cuya licencia ha-
bía sido despachada por el Consejo Real. 

Mientras entretenía al cabildo con sus dilatorias, preparó una refutación de las Car-
tas críticas del doctor Ignacio Rufino Fernández, con el título: Cartas apologéticas en res-
puesta a las críticas que se han impreso y publicado en Pamplona contra la Historia de
aquella iglesia y sus obispos, escritas por un anónimo que se titula El Amigo e los Canóni-
gos. Por el autor de la misma  historia. Con las licencias necesarias (Madrid, 1827), 
96 páginas.

El cabildo trató de impedir la publicación de este folleto, alegando que, si su autor
tenía algo que decir, lo dijese en el proceso y no recurriese a la opinión pública. “Este
es el medio regular, el medio legal y el medio decente, aun para el tribunal”. Fernán-
dez Pérez retorcerá ingeniosamente el argumento.

El juez desestimó la pretensión del capítulo so pretexto de que estaba terminada ya
la impresión del opúsculo con licencia despachada medio año antes. Al cabildo no le
quedó otra opción que unir esta nueva queja a la primera, de suerte que sólo formasen
un proceso, y pedir el castigo para el autor por haber ratificado lo que estaba sujeto a
la censura judicial. En carta a Modet, juez de imprentas, el cabildo dejó traslucir el pro-
fundo sinsabor que experimentaba:

“Con la mayor amargura y sentimiento hemos visto publicarse en todas las esqui-
nas de esta ciudad unos carteles con términos infamantes, anunciándose de venta el
nuevo escrito apologético que ha impreso en esa corte y oficina de Repullés el llama-
do historiador de esta santa iglesia y sus obispos, vicario de Santa Olalla de Mérida,
contra quien tenemos interpuesta en el juzgado de impreta de V.S. una querella docu-
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mentada, pidiendo la condigna satisfacción de las injurias y calumnias que ha estam-
pador en su historia contra esta cabildo.

Han transcurrido ya más de nueve meses sin que hasta ahora se le haya podido ha-
cer contestar directamente a la demanda y se ha aprovechado de todo este tiempo pa-
ra imprimir su nuevo escrito, en cuyas páginas 51 y 52 vuelve a renovar y ratificarse en
las mismas calumnias sobre que versa nuestra querella, eludiendo por este medio el
único recurso legal que les queda a los ciudadanos pacíficos infamados públicamente
por la imprenta. Con este nuevo insulto se ha dado margen a que los enemigos del es-
tado eclesiástico y especialmente de este nuestro cabildo desahoguen en sus conversa-
ciones y tertulias su encono y su furor contra el honor y buena reputación de esta gra-
ve y calificada corporación.

En tales circunstancias hemos ordenado a nuestra agente y procurador activen con
la mayor energía este negocio hasta su conclusión y rogamos encarecidamente a V. S.
tenga la bondad de favorecer nuestro intento, en cuanto lo permita su notoria justifi-
cación, y mirar como buen navarro por el honor mancillado de esta santa iglesia” (9 ene-
ro 1828).

El procurador presentó una querella formal contra las “Cartas apologéticas”, la-
mentándose de que hubiese pasado cerca de un año sin haber conseguido no sólo una
justa reparación, pero ni siquiera la contestación a la primera demanda (1 febrero
1828).

Esta no se hizo esperar. El 19 de enero del mismo año el doctor Fernández Pérez
había presentado copia de la licencia para la impresión de los primeros tomos y había
obtenido un nuevo plazo para responder a la demanda. Un mes más tarde el juez le
concedió otros seis días más con denegación de otro término. El se tomó unos cuan-
tos días más y no pasó nada. Por fin el 8 de marzo de 1828 presentó su contestación en
dieciséis páginas.

En ella se defendía con gran habilidad. A su juicio la demanda del cabildo era extre-
madamente injusta y aun improcedente, ya que no puede recogerse y prohibirse toda una
obra que está impresa con las licencias necesarias, porque un particular o corporación se
queje de que contiene expresiones injuriosas contra su buena opinión o contrarias a los
derechos que le pertenece. Además, las que dicen en el presente caso ser de aquella clase,
no lo son, por no contener injuria ni calumnia ni falsedad ni aun error alguno en los he-
chos historiales. Estos dos puntos constituyen la materia de su escrito.

Una obra literaria, legítimamente dada al público, se prohibe y recoge toda, cuan-
do examinada nuevamente, se califica de contraria y ofensiva a la Religión, a las bue-
nas costumbres, a las regalías de S. M. o a su legítimo gobierno; pero no así cuando un
particular se queja contra el autor de la misma, porque entonces será censurada de nue-
vo por personas imparciales, sabias y prudentes y, si las quejas son fundadas, se orde-
nará la retracción pública, la explicación de las obras, reparación de daños y demás pe-
nas y, si son infundadas, el querellante deberá sufrir idénticas sanciones. Las expresio-
nes incriminadas del tomo tercero, de que en las elecciones de canónigos el cabildo
procede con transgresión formal del Breve de Urbano VIII y de la cédula de Felipe IV

de 1641, y del juramento que entonces prestó de guardar los estatutos, no pueden dar
motivo para el secuestro de la obra, sino para explicaciones de las frases en el caso de
que sean equivocadas, explicaciones más bien literarias que judiciales.

¿Qué declaraciones es necesario hacer para prohibir y recoger todos los ejemplares
de la obra? Para esto es necesario partir del principio de que los hechos historiales son
erróneos y este juicio no depende del conocimiento de las leyes, que son las únicas que
el juez debe saber sino de lo que se llama erudición o literatura. Así más bien es cues-
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tión del público ilustrado que de los tribunales de justicia. Si aquellos hechos, además
de erróneos, fuesen injuriosos al cabildo, su demanda tendría disculpa, porque las in-
jurias, lo mismo que cualquier otro delito, sólo pueden ser reparadas por el tribunal de
justicia; pero, gracias a la moderación del autor, no contiene ninguna injuria ni ca-
lumnia ni tampoco falsedad o error.

Esta segunda parte no es menos cierta que la primera. Llámase injuria en sentido
legal “todo dicho o hecho que se hace a otra contra derecho y en su deshonra o des-
precio”. Sin estos dos requisitos no hay injuria. Existen ciertas palabras y hechos, que
la ley califica de injuriosos, porque envuelven desprecio y se hacen contra derecho. Las
expresiones tildadas por el cabildo ni son injuriosas por sí mismas ni de las señaladas
por la ley. El autor las ha formulado, porque a ellas le condujo el análisis de las fuen-
tes. Tal vez se haya equivocado. En tal caso el cabildo debe restablecer la verdad con
iguales medios. Y ya sean verdaderas o erróneas, no constituyen materia de discusiones
jurídicas. Mucho menos pueden ser calumniosas, como pretende el capítulo, puesto
que se basan en hechos ciertos y en documentos publicados, algunos de ellos por ca-
nónigos, en que, con expresiones aun más fuertes, se quejan y culpan al cabildo de ino-
servante y transgresor de los referidos estatutos y juramento. Cita varios pasajes en su
apoyo y concluye que la querella del cabildo carece de fundamento legal y, pues se ha
publicado un opúsculo rebatiendo dichas proposiciones e injurias, su ánimo debe ha-
ber quedado satisfecho con él y tranquilo con la satisfacción pública que ha tomado de
los supuestos agravios. En él se carga al Dr. Fernández Pérez de desvergüenzas y dicte-
rios que ha sufrido con paciencia, contentándose con una respuesta moderada que ha
publicado con los requisitos legales. “Y por consiguiente habiéndose dado a este pun-
to el carácter de cuestión literaria deducida al juicio y opinión de los sabios, no ha de-
bido el cabildo de Pamplona molestar la atención de este tribunal con su impertinen-
te demanda, que debe desestimarse con las declaraciones susodichas”, es decir, absol-
viendo al acusado, imponiendo perpetuo silencio al cabildo y condenándolo en las cos-
tas (8 marzo 1828).

El cabildo quedó desconcertado con esta respuesta y, después de haber gastado 
821 reales, no prosiguió el pleito. El canónigo Martín Antonio de Oroquieta aceptó la
batalla en el terreno en que la planteó Fernández Pérez: en el terreno histórico. Pero su
farragosa respuesta quedó inconclusa y nunca vio la luz pública. Así el cabildo, que con
tanto ímpetu había saltado a la palestra, abandonó silenciosamente la lucha tanto en el
campo científico como en el forense, dejando victorioso al “Enemigo de los Canóni-
gos”.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 15%)
  /CalRGBProfile (ColorMatch RGB)
  /CalCMYKProfile (U.S. Sheetfed Uncoated v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.1000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile (None)
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 150
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 150
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /CreateJDFFile false
  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice


